
E l impacto de la reciente crisis fi-
nanciera en la economía española
ha convertido la reforma del mo-
delo de crecimiento en algo más

que un eslogan para ganar elecciones o
debates. La idea no es nueva: desde la estra-
tegia de Lisboa hasta el último programa
electoral del PSOE, el diagnóstico y los obje-
tivos son claros: hace falta aumentar la pro-
ductividad a través de un modelo de creci-
miento basado principalmente en educa-
ción e I+D+i que sea sostenible desde un
punto de vista ambiental y garantice la
equidad en términos de oportunidades in-
dependientemente del origen socioeconó-
mico; un modelo que aspire, en definitiva,
a la sinergia entre crecimiento e igualdad.

Estos objetivos suenan muy bien, y la
crisis económica representa una oportuni-
dad política de realizar una serie de refor-
mas que deberían haberse abordado hace
tiempo. Pero en este tema la distancia en-
tre la retórica política y la realidad econó-
mica es especialmente larga. Las dificulta-
des inherentes a un cambio de esta natura-
leza son sustanciales. Una reflexión seria
sobre la situación actual implica abordar
dos preguntas: qué hace falta cambiar para
alcanzar los objetivos y cuáles son las con-
diciones políticas necesarias para llevar a
cabo esos cambios.

En relación a la primera pregunta, la
clave estriba en combinar flexibilidad y se-
guridad en los mercados de trabajo. La fle-
xibilidad es necesaria para garantizar un
mejor encaje entre formación y empleo,
aumentando así la productividad. La segu-
ridad es necesaria como incentivo para
que los trabajadores inviertan en su propia
formación y sacrifiquen beneficios presen-
tes por mayores beneficios futuros. Esto
promovería una oferta de trabajo adecua-
da a una economía cada vez menos depen-
diente de actividades intensivas en trabajo
de baja productividad.

La flexibilidad requiere un mercado
más desregulado y un sistema de forma-
ciónde capital humanoadecuado a los nue-
vos desafíos económicos. Esta flexibilidad
debe también estar cimentada en un mer-
cado de trabajo más justo y es incompati-
ble con la dualidad existente en España,

donde las diferencias entre trabajadores
demasiado protegidos y trabajadores/para-
dos atrapados en la precariedad tienen con-
secuencias económicas y sociales dramáti-
cas. Entre otros efectos, como analizaba
recientemente Guillermo de la Dehesa (EL
PAÍS, 13-06-2010), la dualidad provoca un
desfase insostenible entre productividad
real y productividad potencial.

La seguridad, por otro lado, se consigue
no solo reforzando y ajustando la forma-
ción de capital humano, sino también ga-
rantizando las rentas durante los periodos
de transición con prestaciones generosas y
desarrollando políticas activas que facili-
ten la transición de trabajadores de secto-
res en declive a sectores en auge (la tan
cacareada flexicurity de los países escandi-
navos, ahora olvidada por el Gobierno).

Para que el cambio demodelo funcione,
ambos objetivos son necesarios: la flexibili-
dad sin seguridad implica desigualdad y
conflicto. La seguridad sin flexibilidad im-
plica ineficiencia. Para evitar estos escena-
rios, el Gobierno necesita combinar la re-
forma laboral con una reforma educativa
—en especial de la educación superior—,
una reforma fiscal que genere los recursos
necesarios para afrontar las reformas y dis-
tribuya sus costes de manera equitativa, y
una reforma de la Administración que ge-
nere eficiencia en el uso de esos recursos.

Una fiscalidad más justa es condición
indispensable para la transformación de la
economía española. La subida de impues-
tos a las rentas altas que previsiblemente
serán parte de los Presupuestos que el Go-
bierno anunciará el mes que viene es un
buen comienzo. Pero el apoyo político de la
austeridad propuesta por Zapatero depen-
de de una percepción pública de que el
sistema fiscal es justo, y esto será difícil de
promover sin abordar el problemadel frau-
de fiscal (considerado por algunos analis-
tas como una consecuencia inevitable de
incrementar los impuestos, en vez de una
grave asignatura pendiente que nos dife-
rencia de otros países europeosmás iguali-

tarios). Las mejoras en el sistema educati-
vo, en políticas activas o en la inversión en
I+D+i serán financiadas por dinero público
o no serán. Si esta crisis va a servir para
promover un cambio del modelo de pro-
ducción, la cuadratura del círculo (promo-
ción de nuevas políticas y, al mismo tiem-
po, equilibrio fiscal) tieneque estar sosteni-
da por la percepción de la mayoría de los
votantes que estas medidas son justas.

La tarea es enorme. Es obvio que, como
el propio Zapatero reconocía en diciembre,
culminar estos objetivos trasciende “las po-
sibilidades de una sola ley, sino también las
de un solo Gobierno y de una sola legislatu-
ra”. Pero no es solo cuestión de tiempo,
sino sobre todo de voluntad política, y eso
quizás nos ayude a entender por qué no se
ha avanzado más deprisa. Todas las medi-
das descritas hasta ahora tienen una carac-
terística en común: son reformas impopu-
lares a corto plazo que conllevan un alto
desgaste electoral y cuyos beneficios son
perceptibles solo a medio-largo plazo.

En estas circunstancias es difícil pensar
en un cambio de modelo sin la colabora-
ción y el acuerdo entre los partidos y los
actores sociales. En este sentido, hay pocas
razones para sentirse optimista. La situa-
ción propicia, de nuevo, que los incentivos
políticos a corto plazo socaven la política
de las reformas. Sindicatos y patronal pare-
cen igualmente dominados por estrategias
miopes y no se dan cuenta de lo que está en
juego. Los partidos no les andan a la zaga.
Entre involucrarse en el diseño de un pro-
gramade reformas estructurales, y por tan-
to hacerse corresponsable, o embarcarse
en una escalada de populismo sin propues-
tas alternativas coherentes, el PP parece
haber elegido esto último. Por su parte, en-
tre afrontar las reformas de manera siste-
mática o concentrarse solo en los puntos
de menor resistencia, el Gobierno ha opta-
do por lo segundo.

Zapatero ha iniciado el programa de re-
formade forma parcial y con retraso. De su
generalización y de su éxito depende el in-
terés de todos. Rajoy quizás pueda ganar
las elecciones apostandopor su fracaso, pe-
ro gobernará un país más pobre y con me-
nos futuro. Hay pocas razones para el opti-
mismo y muchas para afear las frases va-
cías y los regates en corto. J
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P Giro social del FMI con
una cumbre por el empleo
El Fondo Monetario Internacional (FMI)
está reforzando su vertiente más social
—si se puede denominar así— con la
celebración de una cumbre sobre el em-
pleo preparada junto a la Organización
Internacional del Trabajo (OIT) y que se
celebrará en Noruega el próximo 13 de
septiembre. La reunión pretende analizar
“los retos del crecimiento, el empleo y la
cohesión social” tras los efectos devasta-
dores de la crisis financiera. La cumbre
también ofrece una oportunidad para
que el director gerente del FMI, Domini-
que Strauss-Kahn, ofrezca sus propuestas
más progresistas en este ámbito. En los
próximos meses debe decidir si aspira a
la candidatura del Partido Socialista fran-
cés para disputar a Sarkozy las elecciones
presidenciales de 2012.

P El punto y coma llega
a la reforma laboral
CiU se ha empeñado en cambiar la redac-
ción de las causas del despido objetivo en
el Senado. Y lo ha conseguido. Claro que
no parece que el esfuerzo que han pues-
to en ello haya servido para algo. El texto
que salió del Congreso hablaba de “pérdi-
das actuales o previstas, o la disminución
persistente de ingresos” como un motivo
de despido económico justificado. El defi-
nitivo, por iniciativa de CiU, cambia la
coma por un punto y coma. La redacción
jurídica no destaca por su claridad, pero
esta vez era diáfana. Los números rojos
presentes o futuros o la caída de factura-
ción bastan para rescindir un contrato. Y
bastaba solo que se diera uno de estos
motivos antes y después del punto y co-
ma.

P Adiós a la última hora de Renfe
Renfe ha eliminado su promoción de últi-
ma hora, la que permitía a los usuarios un
ahorro de hasta el 50% por trayecto en los
viajes de AVE. La compañía dice que es
pura política comercial y lo desliga de los
recortes del Ministerio de Fomento que
van a afectar tanto a nuevas infraestructu-
ras como a líneas de tren deficitarias. La
tarifa de última hora se puso en marcha
hace año y medio para llenar trenes y
frenar las críticas por los precios elevados.
Pero cambió la dirección de la empresa y,
con ella, el criterio. Su presidente, Teófilo
Serrano, premiará con descuentos al usua-
rio previsor que adquiere la plaza al menos
siete días antes de viajar. Cuando la promo-
ción se puso en marcha, hubo una campa-
ña informativa. Ahora los usuarios han teni-
do que enterarse por su cuenta. J
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